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      INTRODUCCIÓN




      El sentido de mi compromiso




      He luchado durante más de veinte años por una nueva matriz moral, republicana y de de­sarrollo económico y distribución de oportunidades de ingreso. Me he cansado muchas veces pero la mayoría del tiempo tuve fe y esperanza cierta. No me importa mi destino personal; de­seo y quiero ver una Argentina republicana, culta, libre e igualitaria. Detesto la demagogia y la mentira y he estudiado cada uno de los problemas que creo centrales. Esa causa, la República, tan bien descripta en el inolvidable Cicerón, me apasiona, me lleva la vida.




      Tenemos una oportunidad excepcional. He llorado muchas noches para poder ser cada vez más amplia. A todos nos cuesta. No han logrado cambiarme ni la política corporativa, ni las encuestadoras, ni los asesores de imagen. Soy lo que soy y es preferible un imperfecto conocido a un perfecto enmascarado que esconde negocios turbios y adicción al poder.




      No ha sido fácil. No vengo de la militancia pero agradezco profundamente a todos los que conformamos Argentina para una República de Iguales y, especialmente, el amor de muchos argentinos que a veces me votan y a veces no, pero saben de mi lucha. Y en especial a los que no me abandonaron en la derrota, a los que pusieron su voto en el 1,8, al amor que recibí en las calles y, por último, reconocer que sin Dios, sin Cristo, sin conversión y sin eucaristía, no hubiera podido sostener la lucha. Creo en ellos. Trabajo para ellos y soy inmensamente libre gracias a ellos.




      Vengo a proponerles un sueño. Quiero convencerlos de una idea: que el amor por la República sana. Y que para sanar, hay que volver a pensar nuestra República. No se puede concebir un país en el que reine la conciencia, la prosperidad, la paz y la armonía social si no se vinculan entre sí todas las áreas que hacen a una Nación. No se puede pensar un plan económico con cualquier sistema educativo, o pretender una matriz productiva desvinculada del sistema de salud, ni se puede pensar en la paz social sin planificar la distribución geopolítica del territorio.




      Tampoco se puede habitar una República en la que sus ciudadanos no compartan un lenguaje común. Una de las condiciones fundamentales de una República es que las instituciones respondan al significado de la palabra que las nombra. Una sociedad está en serios problemas cuando no todos sus miembros entienden lo mismo sobre las instituciones que rigen, de alguna manera, las vidas de todos.




      Porque nuestra forma de hablar diseña nuestra forma de pensar. Y cuando las palabras empiezan a perder sentido o son reemplazadas por otras, nuestras acciones cambian, nuestra moral cambia, nuestra vida cambia. Hoy hay más información y tal vez más conocimientos y, por lo tanto, más conciencia y también más libertad intelectual que hace miles o cientos de años. Pero a su vez, la información supuestamente libre opera como escudo de sí misma: genera de­sinformación banalizando tanto la importancia de la verdad como el daño de la mentira. Resultado: el rebaño. Y el poder concentrado en una pequeña minoría que maneja el revés de la trama y los contenidos de la comunicación real.




      ¿Qué nos pasa?




      Debemos necesariamente rescatar el territorio común del lenguaje. Tenemos que hablar muy claramente para entendernos todos pero también debemos saber qué estamos diciendo y cómo nos están entendiendo. Muchos conceptos políticos han ido mutando su significado en el lenguaje cotidiano y casi siempre las mutaciones son articuladas y estructuradas por quienes intentan adueñarse de los Estados en beneficio propio o de sus socios estratégicos. Todo empieza por lo que parece una inocente confusión de las palabras, que terminan por adormecer nuestra conciencia crítica. Esa es una de las degradaciones que ha sufrido la política como institución axial de la sociedad.




      El tiempo que transcurre entre nuestro nacimiento y la muerte es una ficción, como decía Borges; estamos hechos de esa rara ficción que es el tiempo, del ayer, antes y ahora. En consecuencia estamos llamados a la vida en el marco de múltiples incertezas. El alma, el pensamiento y la acción humana pueden conducirnos a la libertad, a la tragedia o a la parodia.




      El mundo moderno, sobre todo a partir del siglo XX, mató a Dios y arrojó a lo humano a la sola fuerza de la existencia, según algunos y, según otros, a un hombre Dios autoritario, irracional y genocida. El siglo XX emancipador en términos materiales, por lo menos en Occidente, significó sin embargo el de­sarrollo de la cultura tecnológica, y de la razón instrumental y utilitarista como único razonamiento válido. La tecnología puesta al servicio de la política y de la guerra, fue el genocidio en los crematorios o la bomba atómica en Hiroshima y en Nagasaki.




      La modernidad mostró así su peor rostro, disciplinaria, desprendida de la razón moral, burocratizante, abstracta y finalmente inhumana. La posmodernidad, como expresión del fracaso de las ideologías que llevaron en nombre de los relatos millones de muertos y de­saparecidos en el mundo, por izquierda y por derecha, sumado a una cultura del entretenimiento y el espectáculo que esclaviza al sujeto en el peor de los términos: le impide el tiempo interior y lo aniquila como sujeto.




      Está en juego la existencia de la persona, como decía la memorable Mafalda: hay demasiada gente y pocas personas.




      La política se fue tornando espectáculo, los políticos productos de mercado, la sociedad hedonista e irresponsable, las figuras del entretenimiento llevadas a estandarte de los personajes ilustres de la cultura. El vacío se apoderó de todos y en la confusión sólo obró el interés individual, la conveniencia circunstancial, el saqueo reiterado vestido a veces de derecha liberal, otras de izquierda progresista.




      Sin embargo, como tantas veces lo reiterara Albert Camus, el sujeto debe resistir para seguir siendo humano y la moral y la política deben volver a caminar juntas creando las condiciones de una individualización del sujeto que cumpla el llamado al ser que es la condición humana. Llamado a ser hombre y no macho, mujer y no hembra, persona y no masa y esa posibilidad de libertad se juega en la historia de todos los días.




      Mi idea de Nación, de Estado y de República es concreta y abarcativa a la vez, y es por eso que este libro contiene muchos temas e ideas que necesitan llevarse a cabo si lo que ambicionamos es lograr vivir en paz y prosperidad. Pero para eso tenemos que hablar profundo y razonar sobre cosas muy concretas, urgentes e importantes a la vez, como la economía, el medio ambiente, la educación, la salud, la seguridad, la cultura y la defensa, y también sobre las reglas claras de la propia administración del Estado, las urgencias sociales, las ideas de largo plazo y la producción de alimentos, por nombrar algunos entre tantos otros temas que hacen a una Nación responsable y a una república sana, administrada por un Estado garantizador de libertades y al servicio del bien común.




      Este libro es una muestra concreta y cabal de respeto por los ciudadanos de mi país. En estas páginas ofrezco un camino preciso y realizable hacia una Argentina que no será parecida a nada de lo ya vivido, lógicamente porque el futuro será muy diferente del que creemos y del que quisiéramos, pero también será necesariamente mejor de lo que proyecta este presente mediocre. Justamente para eso, para empezar a darle forma al anhelo de una Argentina justa y armónica, y para que este libro tenga sentido, es necesario tiempo para pensar juntos, coincidir o disentir siempre con libertad. Escribo esta propuesta porque creo fervientemente que todavía somos mayoría los argentinos de buena fe, aunque sintamos que estamos solos ante el abrumador bullicio de un poder corrupto que evita por todos los medios la reflexión de los ciudadanos.




      La política tiene la función de interpretar pero también de conducir, y conducir supone cierta vocación de liderazgo y mucha confianza para asumir el riesgo. Y lo asumo.


    


  




  

    

      PRIMERA PARTE




      Hacia un contrato moral


    


  




  

    

      ¿Cómo ayudarnos en el camino hacia una República plena?




      Reconquistemos el humanismo




      La clave es la revuelta, en sus múltiples significados. Revolver como revolverse, como se está revolviendo Argentina en sus propios dramas y en sus propias violencias. Revuelta como recomienzo, como regreso a los orígenes, a las ideas de libertad de los antiguos, que es nada más y nada menos que lo que hizo el Renacimiento o revuelta como metanoia, como revolverse y retornar para cambiar.




      * * *




      Si estamos llamados a ser libres hay que volver al Decálogo, a los viejos mandamientos que fundaron la posibilidad de libertad. Es decir hay que volver a la Ley: no matar, no robar, no mentir, no usar al otro. Única posibilidad de que el otro exista, de que exista yo y de que exista el nosotros.




      * * *




      De eso se trata, de rescatar la posibilidad de diálogo, no en la razón cínica o de doble moral, de los buenos modales, sino a la autenticidad y a la construcción de los fundamentos morales imprescindibles de todo diálogo moral, político e interpersonal y a la prohibición de utilizar el lenguaje para la mentira, la impostura y la máscara. Es ese humanismo que debe renacer desde este nuevo renacimiento que vuelva a la naturaleza, a Dios, cosmos o el Uno, no importa la palabra que lo nombre, y que use la tecnología y la ciencia al servicio de la especie humana, de su dignidad, de su libertad, de la no violencia, de la cura y la sanación de las heridas y no una ciencia al servicio a la destrucción mundial y a las industrias armamentistas y terroristas.




      * * *




      La Argentina que puede ser el Edén es siempre un regreso al infierno como tragedia o como parodia. La violencia sobre el otro se ha convertido en la regla inversa al Decálogo, mentir, robar, ascender, matar, violar, usar y usarse, son las reglas invertidas de la viveza criolla.




      Recomenzar a buscar nuestra libertad, salir de la esclavitud, esclavitud que fue producto de nuestra comodidad, de nuestra ansiedad y de nuestra falta de perseverancia, es una decisión de cada uno de nosotros, intransferible.




      * * *




      La libertad se juega en la responsabilidad de decidir desde el realismo, sin ficciones ni negaciones, renunciando a la fiesta para evitar el saqueo y optando por la República que por ser cosa del pueblo no puede ser despotismo, no puede ser vanguardia, no puede ser elite, no puede ser oligarquía, no puede ser dictadura de una mayoría circunstancial, sino sólo poderes divididos y controlados porque sólo donde el poder está desconcentrado, el sujeto puede ser libre y, en consecuencia, ciudadano. Humanismo y república son herencias a reconquistar.




      Recuperemos la equidad republicana




      No podemos pensar la libertad sin la prosperidad de todos, para que esa condición humana se de­sarrolle las oportunidades de ser libres deben ser abiertas a todos. En una Nación con privilegio hay algunos que siempre ganan la carrera porque los no privilegiados empiezan a correr desde un punto de partida muy lejano de los otros. Así, no puede hablarse de competencia legítima, por eso el rol del Estado es básicamente promover la igualdad, no para que todos seamos idénticos, sino para que todos tengamos las mismas oportunidades, resulta un imperativo moral, cambiar el contexto, el espacio, la educación y el acceso a la cultura y al trabajo de millones de pobres, no para que sigan siendo pobres atados al poder de turno, sino que pudiendo prosperar económica, social y culturalmente sean cada vez más libres.




      * * *




      Los populistas autoritarios han tomado a los pobres como negocio político para mantener el poder. Sólo la República y el de­sarrollo económico pueden salvarlos y convertirlos en hombres y mujeres libres ciudadanos de la Patria.




      Sembremos un sentido profundo de comunidad




      Nuestro objetivo debe ser de todos y es repoblar el territorio promoviendo que los pueblos se conviertan en pequeñas ciudades y las ciudades medianas en grandes. Ciudades inteligentes, creativas, libres, ligadas a la tierra pero también a la democratización de la educación, a la inteligencia y a la creatividad perseverante y exportadora. Nuestra creatividad es lo mejor que tenemos.




      * * *




      Debemos aspirar a tener instituciones republicanas, federalismo y regionalización, ayudar con conocimiento, diseño y mercados a que prosperen todas las regiones. Mirar al Pacífico a través de la Alianza del Pacífico, construir lazos en toda América. El reequilibrio mundial supone que América recobre desde el valor del Decálogo a las reglas del Estado de Derecho y la República, a la ética del cumplimiento de la Ley y a las libertades civiles. Podemos comerciar con China pero no somos China, somos América y América del Sur o América Latina, más precisamente, teniendo en cuenta que América del Norte cada vez es más mestizaje entre lo hispano y lo inglés y lo africano.




      * * *




      Aspiremos a una globalización más humana y a un sistema de producción y trabajo que haga de la prosperidad de los pueblos la fuente de la renta mundial y que esta no sea la expoliación de los pobres.




      * * *




      No matemos a Sarmiento. En el marco de América del Sur hay un espacio vacío que sólo puede ser ocupado por Argentina, el espacio de la cultura, el espacio de la herencia europea, de esa dama vieja que nos dio y nos quitó tanto. No nos pueden arrancar la Historia en nombre de un relato, somos todo, pero hay que decidir el marco de valores y el marco institucional.




      Saquemos la paz a la calle




      La seguridad depende de que la Ley esté en la calle y no el delito. Pero la seguridad es algo más que evitar el delito, es certezas de las reglas, es certeza de que el mérito va a ser reconocido, es certeza de que ser decente es un éxito e ilegal un fracasado, es certeza de que la Ley más dura va a ser aplicada desde el presidente de la República hasta el último ciudadano.




      Seamos más personas que clientes




      La relación del hombre con el sentido de la vida propia y en comunidad, no puede pasar por el consumo y el mercado. Es claro que deben existir clientes, pero es preciso que antes haya seres humanos con sentido de la vida, ciudadanos en sentido propio. Sólo luego —y en parte—, debe haber clientes o consumidores. El vacío de sentido que producen tales relaciones excluyentes, fundadas sólo en el mercado, impide y traba el progreso moral de las personas y de los pueblos. Dichas relaciones son abortivas de los espacios públicos abiertos donde pueden recrearse los mejores valores de los hombres y su sociedad. Y qué decir cuando ello se combina con millones de supernumerarios excluidos del trabajo, el consumo y el mercado.




      * * *




      El espacio público capaz de generar nuevas instituciones políticas, económicas y sociales, sólo puede provenir de una especie de revuelta de la interioridad, que repartiendo la palabra con sentido finalmente democrático, permita construir una relación sustantiva con el otro. Allí todos serán portadores de ciudadanía y derechos. La necesidad de encontrar el sentido de la vida individual y colectiva, perceptible ya en numerables movimientos sociales estará en el centro de la cuestión.




      Así, la relación del hombre consigo mismo, la relación del hombre con Dios, la relación del hombre con la naturaleza, la relación del hombre con otros hombres, los vínculos intrafamiliares y las relaciones entre los distintos géneros y sus respuestas, definirán la posibilidad de la congregación, la identidad y las nuevas formas de de­sarrollo económico, social y político. Será vital la relación del hombre con la tierra. La visión holística del mundo indígena recobrará su fuerza.




      * * *




      La recreación de los componentes básicos de las relaciones interpersonales y el hacer la revolución de las pequeñas cosas, debe constituir parte inescindible de un proyecto de nación, que dando sentido a la vida individual, familiar y colectiva, sea capaz de un de­sarrollo armónico y sostenido.




      * * *




      El siglo XXI volverá a reestablecer temas ausentes, intentará volver a los rituales que desde la más lejana historia fundan la integración con el otro: el diálogo, la mesa compartida, el patio, el campo, el abuelo, el gallo y tantas otras cosas. Programará la vida en comunidades pequeñas. Algunos dirán, «está pintando un universo utópico». No se equivoquen, éste es el estilo de vida que están empezando a practicar los ricos del mundo.


    


  




  

    

      Hacia una subversión semiótica liberadora




      Ya es hora de saber que lo menos malo de hoy es lo peor de mañana; nos lo dice la realidad de un país con demasiada gente civilmente cómoda que, de una u otra manera, está perdiendo sus hijos a manos de las mafias. La fragmentación y la de­sintegración social de la Nación son el resultado de muchas décadas de resignación ciudadana basada en el autoconvencimiento de millones de argentinos que creyeron y siguen creyendo que la mediocridad, más o menos profunda, es la única opción posible para este país. Pero ese convencimiento pasivo de tantos también tiene sus responsables activos.




      Es fácil dominar al ser humano cuando está convencido de que elige lo que en realidad lo esclaviza. De tanto escuchar lo que parece una inofensiva recomendación publicitaria, millones y millones de personas terminan confundiendo el ahorro con las compras, el amor con el dinero, el talento con la fama o el Estado con el Gobierno. El propio virtuosismo del sistema capitalista es el que genera los de­sastres sociales cuando las sociedades no están preparadas para discernir semióticamente la diferencia entre el remedio y el veneno, que suelen ser la dosis de la misma sustancia.




      Por eso el gran de­safío contemporáneo es cómo encontrar la libertad en el mundo del consumo, del materialismo extremo, de la imagen y de la comunicación. Y la única forma de encontrar la libertad en este mundo es por la educación, a través de lo que se denomina la subversión semiótica. Ayudemos a la gente a que pueda de­sentrañar los mensajes ocultos, los discursos ausentes; qué se quiere trasmitir. Porque si no encontramos esta educación que subvierta semióticamente lo que por la imagen nos viene, no habrá Constitución que pueda impedir la esclavitud en el mundo contemporáneo a través de la sociedad de los medios.


    


  




  

    

      NUESTROS PROBLEMAS I




      El vacío del poder




      Una cosa es la verdad que libera y otra cosa es el poder que somete, y aunque el poder se ocupe de convencernos por todos los medios y por todos los miedos de que él es la verdad, y aunque hasta nos parezca confortable y conveniente, el poder dominador nunca estará de nuestro lado, siempre pretenderá estar sobre nosotros, a veces nos hará creer que está ahí para protegernos del mal, se disfrazará de cordero o de superhéroe y hasta podrá disfrazarse de dios, y cobrará siempre el tamaño suficiente para hacernos negar nuestra propia conciencia y aumentar nuestros miedos. Pero sepamos que ese miedo, en definitiva, es el propio miedo del poder vacío de Verdad.




      El miedo




      El miedo es el socio fundamental del sometimiento y el insumo necesario de la mediocridad. El miedo a soñar grande, el miedo a pensar alto, el miedo a hablar profundo ni siquiera son miedos presentes que se perciben, directamente se niegan, de­saparecen. Los sueños, los pensamientos, las palabras parecen tener el nivel de un cielo raso cada vez más bajo en lugar de ser los patrimonios para visualizar los sagrados —y realizables— ideales de la humanidad. La utopía parece haberse convertido en sinónimo de lo imposible, en la palabra que resume la resignación de que alcanzar el Paraíso es absurdo, y la resignación ante el ideal de lo colectivo termina fortaleciendo el conformismo de la individualidad; pero sepamos que no seremos nunca felices viviendo como órganos individuales en un cuerpo enfermo.




      La política, degradada




      Es inevitable observar estas cosas si se pretende hablar seriamente de política, sobre todo en estos tiempos de una Argentina tan degradada por la perversa conveniencia de algunos cuyo peor pecado es la traición a los valores democráticos. Es por eso que, con cierta lógica, la gente, o lo que se ha dado en llamar «el pueblo», se despega y se de­sapega de una política enferma que se ha dedicado más al contubernio mediático y a los negocios propios con los bienes públicos que a moldear la realidad al servicio del bien común. Es por eso que las agrupaciones políticas necesitan rentar la militancia, la política es la culpable de su propio aislamiento. Pero a su vez, paradójicamente, el de­sinterés de las mayorías es un factor fundamental para los manejos siniestros que han instalado en las instituciones.




      Es necesario que haya un modo de organización de las sociedades que además de interpretarlas las conduzca, sobreponiéndose a los de­sasosiegos que la realidad genera. La solución más efectiva para este cambio es tomar conciencia y comenzar ya a recorrer un largo camino, que en realidad será mucho más corto si superamos las limitantes que nos imponen nuestros temores. El cambio comienza por saber positivamente lo que no queremos para luego visualizar con libertad lo que sí de­seamos, y actuar en consecuencia. La crisis de buena parte de la humanidad se basa en que la principal preocupación y ocupación de su vida es cubrir las necesidades o satisfacciones económicas, por carencia la mayoría o por codicia una minoría. Pero la pobreza dejará de existir cuando la codicia deje de constituirse como valor. La competencia por la posesión y la acumulación de bienes es la principal generadora de de­sigualdad social; el paradigma de la competencia por la acumulación está filosóficamente agotado aunque fácticamente pujante; es como una estrella muerta, que ya no emite luz, pero su luz sigue llegando, aunque sabemos que no tardará en agotarse. Lo nuevo —alguien ya lo sugirió hace más de dos mil años— se trata de cambiar el competir por el compartir.




      El único camino posible para vivir socialmente en armonía es comenzar por sentirnos verdaderamente responsables de una nueva Argentina libre y plural, todos los ciudadanos somos dueños de esta Nación, hacedores de esta República, guardianes de un Estado obediente sólo a la Constitución y a las leyes y sin más patrones políticos ni caudillos que terminan siendo pirómanos disfrazados de bomberos. Creo que esa Argentina está cerca, pero también estoy convencida de que el verdadero cambio no será posible si no se genera esa conciencia en la mayoría de los ciudadanos argentinos.




      La violencia y la fuga




      La violencia es algo de lo que no podemos hablar, excepto cuando nos señalamos como víctimas. Violencia explícita en las prácticas económicas, políticas y sociales que no se encuentra en el relato. Si algo caracteriza a la violencia es que, comúnmente, no puede ser objeto de un relato. Y esa imposibilidad provoca, como fuga, la práctica de una nueva forma de violencia.




      Violencia y Fuga son rasgos de nuestra identidad presente que están profundamente imbricados. Fugo, precisamente, porque me resulta imposible hacerme cargo de la verdad y relatarla. Fugar es una de las formas de no hacerse responsable.




      Veamos, a título de ejemplo, algunos relatos ausentes, cruzados por la violencia, que constituyeron la trama de los aspectos oscuros de nuestra identidad colectiva:




      La Argentina de la extensión de la frontera agropecuaria, la de Roca, la que fundó la Argentina agroexportadora y también rentística, la de los primeros lugares en el concierto de las naciones; esa Argentina tiene un relato oculto, vergonzante, de culpa que no deja contarse: el exterminio indígena. La Argentina rica se fundó precisamente en la aniquilación del otro, sin rasgo de civilización. Allí solo hay muerte.




      La Argentina de nuestros heroicos abuelos inmigrantes, que fundaron pueblos, abrieron caminos y construyeron escuelas; la Argentina del inmigrante analfabeto con hijos doctores, cuya historia fue contada en cada mesa de nuestra infancia. Ella también tiene un relato oculto: el de la culpa de haber dejado padres, hermanos y familias enteras en Europa. El de la culpa de haberlos abandonado. Alguna forma de la muerte fundó el nacimiento de otra vida, pero indisolublemente unida a la culpa de aquello que se abandonó.




      Ya en los últimos cuarenta años, los relatos ocultos se cuentan por décadas. La Argentina de los setenta, que sólo después de veinte años comienza a relatarse, encuentra sin embargo, en la imposibilidad del relato, su característica más clara.




      Es casi imposible el relato acerca de cómo la violencia convirtió a la Argentina en un país antropófago, que empezó a «morfarse» generaciones, a comérselas. Estamos precisando de qué modo la violencia se convirtió en matriz para deglutir generaciones.




      Quizás la relación entre violencia y fuga tiene su ejemplo más notable en la Guerra de Malvinas. Vemos allí otro relato oculto: el del trastocamiento de una plaza contra la dictadura genocida en exultante apoyo al dictador Galtieri, quien enviando a la muerte a una generación de jóvenes —en su mayoría pobres y del norte— hizo fugar del genocidio a la nación. No nos hacemos cargo de los que quedaron en Malvinas ni de los que volvieron lastimados y heridos para siempre, amputados en su historia para el resto de sus vidas, casi sin reconocimiento público. Molesta el ex combatiente, que es un héroe, porque nos muestra nuestra propia culpa.




      Una pretendida pacificación, basada no sólo en la imposibilidad de hacer justicia, sino fundamentalmente en la de encontrar toda la verdad, cerró los arcones de ésta y los refrendó con indultos. Obediencia debida, punto final, indulto; se trata de la práctica concreta del poder para sellar con impunidad el pasado.




      Los noventa fueron por la construcción de una nueva ficción económica y social: la de la paridad peso-dólar. Una Argentina de nuevos ricos, de los primeros lugares en el mundo. Una Argentina que cavó lenta y pacientemente la fosa de los de­saparecidos sociales, la que rompió el principal vínculo de carácter social: el del hombre y su trabajo.




      La fuga es la única explicación para no haber advertido lo obvio, sobre todo después de la experiencia de los setenta. Es el rasgo de identidad de una sociedad que no puede mirarse a sí misma y reconocerse en verdad y justicia. Hoy, otra generación está muriendo en las calles. Muere en las villas por falta de alimentación, por literal violencia física. Hoy esa generación ha abdicado de ser lo único que puede ser: ética sustantiva del reconocimiento del otro.




      Los catorce años de gobierno pejotista, que se inauguran con Eduardo Duhalde y continúan con los que serán tres mandatos del matrimonio Kirchner se caracterizan por la consolidación de la corrupción. Pareciera que la década menemista fue el ensayo para la función final que lideraron los patagónicos. Hablamos de consolidación porque en estos años se fueron perfeccionando los mecanismos perversos del saqueo, de la misma manera que se centralizó el robo.




      En Isaías 30.10 del Antiguo Testamento se relata la profecía de un pueblo. Titulada No nos comuniquen la verdad, cuenta que a los videntes se les decía que no tuvieran visiones y a los profetas que no comunicaran la verdad. «Cuéntennos cosas interesantes de mundos maravillosos», relata que se les decía. En vista de ello, Yahvé castigó al pueblo por haber buscado lo falso y lo engañoso. «Ese pecado será para ustedes como un hoyo que se va agrandando en una alta muralla, hasta que de repente, en un momento dado, se derrumbe la muralla como quiebra un cántaro de greda».




      Me impresiona ese texto, parece estar dirigido a muchos de nosotros. No hablemos de la verdad, fuguemos: «Yo no de­seo resolver el tema de la verdad, llévenme a Miami, a un shopping».




      La ficción hoy tiene máscara nacional y popular. Decenas de emblemas de la decencia y de la lucha contra la impunidad hoy quedan embarrados en la defensa del peor vicepresidente que haya tenido la República en la historia contemporánea. Detrás de una aparente gestión que defiende los derechos humanos, se convalida con el silencio de organizaciones sociales, funcionarios y dirigentes políticos, las muertes en las cárceles, los apremios ilegales o los hechos de corrupción más aberrantes.


    


  




  

    

      NUESTROS PROBLEMAS II




      La violencia, una tipología




      Pirómanos disfrazados de bomberos




      Una de las estrategias de los que han sometido a la Argentina a intereses privados en detrimento de lo público es hacer creer sistemáticamente que es inevitable la constante complicación en la administración de la cosa pública, que es imposible sanear las instituciones, permanecen en las distintas formas del poder embarullando constantemente cualquier situación, evitando rendir cuentas y dando a la sociedad, por otro lado, mensajes propagandísticos vacíos de contenido para evitar que se ponga la atención en los verdaderos problemas de fondo. Algo así como «la administración de este país es muy complicada, sólo nosotros podemos hacerlo y esta es la única manera; hay que resignarse.» Exhiben la perpetua complicación para seguir en el poder. A eso parece reducirse la política cuando se habla de la administración del Estado: pirómanos disfrazados de bomberos poniendo lo público al servicio de sus propios negocios.




      




      




      La violencia estructural y económica




      Lo que caracteriza el régimen económico de la Argentina es el comportamiento de saqueo y el juego de suma cero.




      La gran asignatura pendiente de la Argentina: no haber generado una matriz productiva que le permita estar al margen del vaivén de los precios internacionales de los commodities. Así como también queda pendiente la generación de un verdadero empresariado nacional que con reglas claras apueste al crecimiento sostenido del país invirtiendo para agregar valor al producto que proviene de nuestras riquezas naturales. El kirchnerismo ha desperdiciado la mejor oportunidad que tuvo Argentina en los últimos cincuenta años para poder hacerlo. Dilapidando recursos sin planes estratégicos y sin una mirada de corto plazo, hoy el país se encuentra con niveles de de­sigualdad tan agraviantes como a fines de la década del ’90.




      En síntesis, la falta de relación del sector financiero con el sector productivo de la economía real y la maximización de ganancias financieras se constituyeron en los dos pilares de un típico comportamiento generalizado de saqueo




      El viejo esquema del menemismo se caracterizaba por la entrega de negocios rentables a empresas extranjeras que junto con socios nacionales se beneficiaban con la paridad cambiaria establecida en la convertibilidad, diez años después es necesario advertir que la confusión del Presidente entre lo privado y lo público —como los viejos señores feudales— está basada en la creencia de que el Estado puede ser él, mientras bajo la apariencia reestatizante, hay una nueva matriz de privatización en la Argentina.




      Con el manto de una vuelta hacia un Estado Benefactor, lo único concreto que se palpa es que toda la normativa de­sarrollada por el Gobierno del ex presidente Kirchner desde su asunción, es una privatización al interior de los negocios de una facción política del poder.




      El modelo actual nos sorprende con una novedad: ya no asistimos a la transferencia de plenos poderes a un Presidente, jefe de Gabinete o ministro, sino que asistimos estupefactos a que un servicio público se transfiere en forma directa a una Sociedad Anónima creada por decreto, sin control alguno por parte del Estado.




      El Estado ha decidido abandonar la prestación de los servicios bajo formas que permitieran control y revisión pública. En cambio, elige formas que lo alejen todo lo posible de ello. Una sociedad anónima bajo el control de un Ministerio con plenos poderes para establecer derechos y obligaciones.




      Queda claro que durante los últimos cuarenta años, la República Argentina ha sido saqueada por medio de diferentes modalidades de espurios negocios financieros, privatizaciones de empresas públicas o estatizaciones, siempre en beneficio de los ocupantes del poder de turno.




      Violencia social




      La violencia económica, productora y reproductora de exclusión social, fue generadora de la atomización y la anomia de vastos sectores sociales desprendidos de toda relación salarial o de trabajo. La anomia suscita violencia, cuando carece a su vez de proyecto se convierte en autodestructiva. Son los expulsados del contrato social. Cuando ese potencial de violencia se traduce en actos concretos, en muchas oportunidades se vuelve contra sus autores. Víctimas se convierten en victimarios (drogas, saqueos, actos de delincuencia, etcétera).




      Violencia de la palabra y de la comunicación




      Nuestra sociedad está enferma de la violencia de la palabra. En todo diálogo político, mediático y hasta callejero, está implícito que la palabra es un arma de engaño, de lucha y de dominación del otro. En verdad no hay diálogo sino simulacro. Entre nosotros existe un código: toda palabra debe ser entendida, no por lo que dice, sino por el propósito que esconde —como si llevara en sí una intención subalterna.




      El reconicimiento del otro como cláusula de debido respeto, supone la existencia de un fundamento moral en toda posibilidad de diálogo. Dialogar implica una cláusula moral que prohíbe la intención de mentir y el deber de escuchar. Cuando miento simulo y escondo. Opero con la palabra aniquilando el contrato moral básico de toda comunicación.




      La clase dirigente argentina simula dialogar. Los medios de comunicación en general simulan informar.




      En este contexto, dada la violencia de la palabra implícita, ante la inexistencia de todo fundamento moral en relación con la verdad y el respeto por el que escucha o lee, el derecho a saber de la sociedad argentina está en juego. Tanto por lo que se dice, simulando u operando, como por lo que no se dice, escondiendo, ocultando y suprimiendo información. Construir el acontecimiento, engrandecer la banalidad, relativizar la verdad. Esto convierte a todos los que comunican palabras en simples y bastardos operadores de un simulacro. En esto, precisamente, radica la violencia.




      




      




      Violencia institucional




      Una de las características más sobresalientes de nuestro sistema institucional es la distancia que separa las normas jurídicas de las prácticas políticas. Llamamos régimen al conjunto de patrones y prácticas realmente vigentes que articulan y conducen el aparato estatal y los modos reales de ingreso y funcionamiento del régimen político. En tanto son claramente antagónicas al sistema jurídico formal, estas prácticas son violentas.




      El clientelismo, la partidización del acceso a los cargos judiciales y técnicos, la dominación corporativa, la ausencia de representatividad en los legisladores, la penetración y cooptación de los intereses particulares —empresarios y financieros— en la voluntad del Estado y las prácticas de tortura y persecución penal arbitraria constituyen un régimen antagónico a la cáscara vacía de la Constitución y la ley. Estas hablan de República, de Estado, de soberanía y de bien común.




      La alianza moral se inscribe en millones y en la lucha perseverante por reinscribirla hasta que constituya una práctica generalizada. Sellar el contrato implica el compromiso de su traducción en normas jurídicas institucionales.




      Toda sociedad que ha podido transitar hacia el futuro con de­sarrollo económico, justicia social y construcción de ciudadanía es porque ha sellado una alianza entre el libre albedrío y reglas morales básicas de carácter prohibitivo: la dignidad de una persona como la de un pueblo son el resultado de esa alianza y la caída en la indignidad es la consecuencia de su quiebre.




      Cuando una política económica y social rompió todas las categorías morales, las mujeres y hombres pasan a ser medios de uso y abuso. En esto el régimen kirchnerista ha consolidado las peores prácticas de utilización de las personas pero también lo extendió a las instituciones de la Nación. Se utiliza el Parlamento como herramienta perversa de los caprichos del poder gracias a una mayoría anónima y acrítica que compone el oficialismo y sus aliados, tanto como pudo usarse (para despues descartarla) a jueces, fiscales, empresarios y hasta líderes sociales.




      La exaltación del consumo como única política económica de­sarrollada por el kirchnerismo a lo largo de esta década robada, ha profundizado la brecha entre ricos y pobres y ha colaborado en generar una mayor violencia por parte de aquellos que, expulsados por el sistema, se ven cada día más lejos de los bienes materiales que el propio poder insta a consumir. Su refugio en drogas que son cada vez más nocivas es parte constitutiva de este de­seo insatisfecho.




      Debemos construir un espacio público donde la mentira y el engaño sean castigados socialmente e instaurar un sistema jurídico que premie la verdad y el mérito. Habrá que repensar todo el sistema judicial y de­sandar reformas llevadas adelante en estos años que tuvieron como objetivo el encubrimiento de delitos para consagrar la impunidad. Habrá que derogar la reforma del Consejo de la Magistratura e ir hacia un nuevo órgano que garantice la independencia del Poder Judicial, la carrera judicial por mérito y la decencia en el ejercicio de la magistratura.




      Estos años son la prueba de que sin justicia no puede haber de­sarrollo económico: Argentina creció pero eso nunca se tradujo en justicia social ni en la movilidad social ascendente que el país supo tener.


    


  




  

    

      NUESTROS PROBLEMAS III




      El dolor




      Hay una palabra sobre la que nadie pudo decirme su significado profundo: qué es el dolor. Busqué e indagué en diccionarios, enciclopedias y libros pero no pude hallar una definición acabada. Había dolores de panza, de corazón, de piernas, todas refieren a dolencias del cuerpo. Pero el dolor humano es algo que atraviesa la humanidad como el amor humano. Sólo ha sido despcripto a través de la poesía. Los poetas, los escritores, los autores de ópera, los textos, determinada música, el tango, el fado portugués, hay miles de expresiones acerca de situaciones de dolor pero no hay una historia, hay historia de la vida cotidiana, historias de la Antigüedad, en todo caso hay historias de batallas, en muchos casos, pero no hay una historia del dolor humano.




      Esta es una cuestión central de la humanidad, porque el dolor está presente, más allá del dolor físico. Fíjense que en el mismo lugar donde duele el dolor, duele el amor. Si alguien amó alguna vez, se siente en el plexo, es el mismo lugar donde duele el amor, porque duele el amor, cuando alguien no llama, cuando hay pérdida, etc. Por eso ningún médico puede determinar el lugar físico exacto, porque no hay una neurona de ese dolor, que no tiene que ver con una cuestión cardíaca, que no tiene que ver con una cuestión torácica, sino que tiene que ver con la humanidad.




      Es el dolor que nosotros conocemos más: es el propio, el de la pérdida, el de la frustración, el que hace a nuestra biografía personal diaria. El dolor de ausencia y el de la incomprensión.




      Para algunos también la angustia es dolor, aunque sostengo que no siempre lo es: muchas veces es ansiedad. Hay personas que están angustiadas por ansiosas, es decir, el dolor humano no se juega íntimamente. Pero puede rebelarse en angustia o en de­sasosiego, son distintos tipos de sensaciones y de sentimientos. El de­sasosiego es como una pérdida, como una situación de estar perdido, de estar confundido, de estar de­sasosegado, de­sequilibrado. Se puede tener de­sasosiego y no tener dolor. El de­sasosiego es una falta de entendimiento de una situación, lo que produce una especie de pérdida. Implica la incertidumbre frente a no saber qué hacer y a cómo tener que decidir. Es un de­sequilibrio porque no hay dirección frente a una situación que se presenta como imprevista, reiterada o nueva.




      La traición puede presentarse primero como de­sasosiego pero después viene el dolor. De­sasosiego es un desconcierto que no llega a ser dolor, es incertidumbre. El desconcierto siempre supone una premisa de falta de entendimiento de una situación. Cuando uno entiende la situación puede tener dolor, alegría y rumbo. Este es el preludio, ahí duele algo propio, o algo propio en relación con otros. Estamos hablando del dolor humano personal.




      Decía Fernando Pessoa, un poeta portugués, el más grande quizás: «Hay dolores que no duelen ni en el alma». Es decir, hay dolores que pasan al inconsciente como olvidos porque son recuerdos imborrables. Es tal el dolor, que nosotros mismos provocamos el olvido, justamente porque el recuerdo es tan importante que si mantenemos el recuerdo no podemos seguir caminando. Entonces olvidamos.




      Si una palabra pudiera caracterizar la Argentina, esa palabra sería violencia y entre las causas de esta violencia y de estas máscaras y de esta ficción pongo los recuerdos imborrables de hechos olvidados por los inmigrantes que dejaron su tierra original. Este es el caso, no ya de este señor que encuentra el cuerpo, sino de otros que dejan a sus madres y a sus hermanos y nunca más pueden saber dónde están, ni pueden volver. De modo tal que mueren y vienen a otra vida; hablar de la otra vida es tan lacerante que se cubre como silencio y ese silencio en las posteriores generaciones se transforma en violencia, en grito. Violencia de lo no dicho, de lo no esclarecido. Es por eso que los nietos y los bisnietos viajan a Europa a encontrar algo de su origen, algo que les remita a una identidad, cortada y ocultada en un momento con la expresión «de esto no se habla».




      Dolores sociales




      La suma de dolores individuales también constituye una segunda categoría constitutiva de los dolores sociales. Y los dolores no resueltos con la Historia son factores permanentes de violencia potencial. Ahí está la matriz.




      Estamos hablando de la violencia social que ya está en el maltrato a los inmigrantes. Uno de los mitos con los que crecimos decía que la Argentina le abría la puerta a los inmigrantes, pero en la Buenos Aires de 1910 los chicos criollos iban y golpeaban a los chicos inmigrantes en los conventillos. Los inmigrantes italianos y españoles eran tratados igual que hoy son tratados bolivianos y peruanos, no hay que creer que porque eran rubios o eran más claros no eran tratados como el resto de los inmigrantes. El maltrato de los conventillos fue el maltrato que se ve hoy en muchas villas.




      Pero hay otro dolor, el de la inmigración interna, que es un dato sumamente relevante a la hora de tratar la actual violencia en la Argentina. Hay un momento en que la industrialización produce el traslado del campo a la ciudad. Gente con una matriz originaria totalmente distinta, criolla y mestiza o indígena, que viene a poblar el Gran Buenos Aires. No son inmigrantes externos ni europeos, son mestizos, en todo el sentido de la palabra, españoles con coyas, pero también coyas con negros. Hay muchísimas familias, marranos, judíos que vinieron al Perú, mayoritariamente por las persecuciones, y que se convirtieron al catolicismo, supuestamente.




      Todo dolor social que no se resuelve en los niveles de una reconciliación de reconocimiento histórico y de diferencias mutuas, se resuelve con violencia.




      Lo que no resolvemos con reconciliación y con reconocimiento pretendemos resolverlo con violencia. La historia en la Argentina es una historia de violencia, de diferencias no salvadas y no reconocidas. Ese es el mayor dolor de las historias familiares en la Argentina, que producen el dolor social causante de los crímenes. Porque todo dolor que no se procesa es un recuerdo imborrable. Por eso somos una sociedad de olvidos. Porque como los recuerdos son imborrables, todos hablan de Malvinas, aunque no todos lo sientan. Lo que sí siento es que un hermano mío murió por Malvinas. Pero no sientimos Malvinas, el concepto Malvinas. Creo que en el fondo, muchísima gente no siente Malvinas. Si permitimos mandar chicos correntinos, que nunca conocieron el frío, a los fríos glaciales que hay en el sur argentino, ¡qué vamos a sentir Malvinas! si nunca sentimos el dolor de los soldados… Entonces, con tanto dolor social, o hay reconciliación o siempre habrá violencia.




      En Argentina, de tanto dolor no resuelto y de tanto enfrentamiento, terminamos en resentimiento, que es lo que vemos ahora. Llevamos décadas de distintos tipos de resentimiento y de distintos tipos de desconocimiento.




      ¿Qué hacemos cuando no nos hacemos cargo de algo? Lo negamos. ¿Y después qué hacemos? Lo renegamos. Y cuando lo renegamos, lo olvidamos. ¿Y cómo fluye después? ¿Cómo lo tapamos? Fugamos.




      Las recurrentes fiestas políticas y económicas del juego de suma cero en términos económicos, especulativos, transitorios, tienen que ver con una sociedad y con políticos permanentemente en fuga. La fiesta es una fuga. Desde el viejo carnaval, de la fiesta de la agricultura. Desde el carnaval brasileño, el carnaval es una fuga. Es una fiesta que relaja, como toda fiesta, si no se hace consciente, es una forma de la fuga.




      La Argentina es una sociedad en fuga y fuga porque no puede hacerse cargo del dolor.




      La cuestión en Argentina para gran parte de su dirigencia política es robar como parte de una fiesta, el saqueo es parte constitutiva del carnaval en el que vivimos y por eso el que roba no tiene sanción, porque cuando el tiempo queda suspendido, no hay ley ni sanción.




      La mejor expresión de esta fuga social es Cristina Kirchner, que es la parte patológica de nuestra fuga, la más patológica, ese ir para adelante compulsivo que tiene este gobierno que queda explícito en Amado Boudou, que sólo se ríe. El corazón de la República Argentina es corrupto, cuando uno ve a Boudou como una farsa de sí mismo, advierte la decadencia argentina, pero nunca hay que olvidarse que han tenido una representatividad enorme, y si olvidamos esa representatividad nos equivocamos. Porque ellos fugan y al fugar nos representan, solo con nuestra renuncia a la fuga y con nuestro cambio tendremos una Argentina distinta.




      Entonces, acá el problema no es de ellos, es el enorme problema de nuestra fuga. Este es el dolor social y el recuerdo imborrable.




      DOLOR MÍSTICO O HUMANITARIO




      El dolor místico o humanitario. Es místico porque es un dolor que va más allá del dolor propio y es humano porque está más allá de lo cercano, excede a la Patria. Es un dolor que tuvieron los grandes humanistas y también los grandes místicos, porque los grandes humanistas también fueron místicos, en el sentido de trascender a una metafísica, a una sensibilidad que está más allá del dolor individual, de amores, rencores y resentimientos.




      De todo ese dolor místico que a veces se expresa y a veces no, puede surgir una nueva humanidad. Sólo en la medida en que podamos sufrir el dolor de otro como si fuera propio, podemos readquirir la sensibilidad de lo humano, dejar de fugar y fundar un nuevo humanismo. Porque sin sensibilidad, más allá de la ética individualista de hacer lo correcto en tu mundo privado, es imposible. Algo de esto se vislumbra en la ecología, la ecología es el nuevo nombre que se le dio a la cosmovisión indígena. Y al gnosticismo, al viejo gnosticismo que nace en Egipto, el cristianismo primitivo. Pero la ecología es gris, es sentirse igual a los animales, a la tierra, al sol, a la nube, la sabiduría de este hombre de campo, que dice: «Vamos a rezar». Ante cada niño que está muriendo hoy en el mundo, debemos abrir nuestro corazón.




      Cuando se aniquila esa parte del recibir, el dar no puede ocurrir. Esto supone una teoría de la reencarnación permanente. Cuando se impide que en la edad del dar, eso que se entrega pueda ser repartido entre todos, en historia, en conocimiento, en experiencia, se deja desnutrida la etapa del próximo niño. Por eso los nietos son nutridos por los abuelos. A los abuelos no se los olvida, porque son quienes dan mientras los padres están ocupados en ir y venir. En cambio el paraíso es la entrega de los abuelos. Cuando eso se corta, los padres y las madres están desnutridos, porque no han recibido lo que ofrecen las viejas generaciones. En consecuencia ese niño que tiene que recibir, no sólo tiene que recibir leche, es nutrido por su historia, es nutrido por los afectos, es nutrido por la familia. Hay gente desnutrida de afecto por exceso de dinero: le falta nutrición. La nutrición es la natalidad y la natalidad es Hannah Arendt.


    


  




  

    

      NUESTRAS SOLUCIONES




      El camino hacia la sanación moral




      Interpretar, concientizar y conducir




      Si nuestro rumbo es alto y claro, el camino será ascendente, pero placentero; se irá haciendo cada vez más fácil. Pero para eso es necesario trazar un rumbo.




      No está tan lejos el ideal como la sensación que nos provoca el miedo que lo aleja. Ya sabemos que no venimos del maravilloso mito descripto en el Génesis; pero esa realidad idílica es hacia donde queremos y sabemos que estamos rumbeados como humanidad. Y aunque las direcciones parezcan o sean equivocadas, el hombre busca esa armonía ideal que no sabe si ocurrió pero de­sea y sabe que ocurrirá. En términos concretos, el Paraíso no es más (ni menos) que lo posible: que todos los ciudadanos del mundo, en un ámbito de cuidado mutuo, podamos de­sarrollar nuestras potencialidades al máximo, hasta tanto no afecten el bien común; para brindar las estructuras e infraestructuras que lo posibiliten y para ejercer ese control fundamental deben trabajar los Estados democráticos. Estados generadores de libertad y, a la vez, controladores de quienes puedan dañarla. Pero para esto es preciso que entendamos que el hombre no es malo por naturaleza, como tanto se nos hizo creer.




      Hay que educar para la prosperidad. La prosperidad supone ser progresista pero también consta de conservar lo bueno que vamos heredando culturalmente.




      Si la directora del colegio es la persona más reaccionaria del pueblo, ¿cómo se está educando ese pueblo? Los argentinos estamos constantemente amando, odiando o de­sinteresándonos de la política, en vez de pensar con tranquilidad cómo somos y cómo queremos vivir socialmente. Las sociedades están conformadas por actitudes individuales. Tenemos que entender cómo somos cada uno de nosotros socialmente para entender «eso» que nos gobierna como sociedad. Millones de argentinos no entendemos por qué nos gobiernan así, entre otras cosas, porque no terminamos de reconocernos cómo somos cada uno individualmente como parte de esta sociedad.




      (Los argentinos, como colectivo, hacemos individualmente demasiadas cosas que no se las podemos contar a nadie.)




      Vivimos en una sociedad muy versátil y admirablemente creativa para los cambios y las adaptaciones externas, pero a la vez somos muy reaccionarios contra los cambios internos, contra nuestras conductas individuales, y por supuesto que lógicas en la mayoría de los casos. Las sociedades no son sus discursos, son la suma de millones de actitudes individuales. Las sociedades no cambian según los gobiernos, son los gobiernos los que terminan siempre representando las millones de actitudes individuales que hacen a las conductas de las sociedades. Nuestra sociedad actual transita una etapa de distorsión entre el discurso colectivo sobre lo que se pretende y las actitudes concretas y diarias de cada uno de nosotros en base a muchos y entendibles factores.




      Los valores que hacen realmente una cultura no son los que se pregonan sino los que se ejercen.




      Si nos pensamos como parte de un cuerpo más que como individuos y como hijos de la naturaleza más que como sus dueños, nos pensaremos con severidad pero a la vez con la confianza de estar sostenidos por un todo que nos contiene, como partes de una totalidad universal que transita hacia su perfección. Sintiendo, actuando y pensándonos responsablemente como partes de un todo universal, si existiera un dios más severo que uno mismo, pues ese no sería Dios.




      El ser humano tiene una inmanente vocación de trascendencia, un latente sentimiento de participación con lo divino, con lo universal, sentimiento que fue transformado en base a malos entendidos más o menos voluntarios en vocación de ser único, sencillamente porque nos enseñaron que Dios es uno más que ser el Todo. Una especie de lógica no pensada, enraizada en que la participación con lo divino significa, de alguna manera, ser el elegido. Y hoy nuestro dios se llama éxito. Por eso creo que el hombre no es malo por naturaleza, sino que se pone malo por miedo, por carencia, por envidia, por inseguridad, por de­sigualdad, por todas esas condiciones que son consecuencia de los disvalores que, en base a ciertos manejos del lenguaje, se fueron transformando en valores de acción concreta. Hablando en criollo, mientras el éxito, que todo lo puede, siga consistiendo, entre otras cosas, en la competencia, en ser o acceder a lo exclusivo, en tener más que el otro, en desconocer nuestras ya intrínsecas diferencias horizontales como seres únicos e irrepetibles, para intentar diferenciarnos vertical e individualmente en base a la superioridad, la codicia, la conveniencia, la ventaja, la desconfianza, la astucia, la acumulación, el poder y tantas otras monedas corrientes y aspiracionales de esta vida, mientras sigan siendo esos los valores concretos que rigen a las gentes, difícilmente podamos acelerar el futuro que el inconsciente colectivo de nuestra especie sabe que inexorablemente llegará. Y que, aunque no lo creamos posible, puede ser mañana mismo.




      Filosóficamente, para no meternos en cuestiones religiosas, el cristianismo nos deja el enorme mensaje de sabernos sagrados, reales hermanos del hijo de Dios, y ese mensaje cristiano —elijo pensarlo así— es que Dios no es más ni menos que la suma espiritual de cada uno de nosotros como humanidad y Universo; Dios está conformado en el misterio como la unión de todo y especialmente en nuestra hermandad humana.




      Para fundar la paz, la justicia y la prosperidad de todos los argentinos el contrato moral es el indispensable sustrato de una nueva democracia sustantiva, de paz y prosperidad. O inscribimos en nuestros corazones un nuevo contrato moral o vamos en forma inevitable hacia el Estado narco.




      Al encuentro con la paz, fundamento de democracia y prosperidad




      Tengo para mí, con alto grado de certeza interior y discernimiento intelectual, que la única respuesta a la violencia es el camino de la paz.




      Si nuestro rasgo de identidad es la violencia, si ella es nuestro problema, la cuestión es cómo salir de ella sin repetir la historia. La salida es la construcción de la paz. Así, el problema es cómo alcanzar la paz y traducirla en nuevas prácticas económicas, sociales, políticas e institucionales que puedan conducirnos hacia una nueva democracia y una nueva prosperidad.




      La noción misma de paz es problemática en una sociedad violenta. Algunos afirman que la paz es quieta, resignada y funcional al orden establecido. Para otros es una versión naïf, casi mágica, de un orden de convivencia imposible. El Shalom Judío es, sin embargo, un concepto dinámico de lucha interior y testimonio público por la verdad y la justicia. Esto no es una cuestión menor. La paz es fortaleza y libertad en la incertidumbre. Es la certidumbre de las buenas conciencias, aun en la oscuridad. Es renunciar a toda forma de violencia reconociendo al otro, incluso al peor enemigo. La paz es ética de las convicciones más profundas, es coraje para la perseverancia. Construir la paz es, en consecuencia, lucha interior y testimonio público.




      Hay entonces una forma de salida a la violencia que nos cruza y que nos mata, como individuos y como sociedad. No hay dos puertas, hay una sola: debemos nacer de nuevo. Existe un relato donde un hombre le pregunta a otro cómo se puede nacer de nuevo siendo ya viejo. «Se nace de nuevo de arriba», es la respuesta. Nosotros debemos nacer de nuevo desde adentro, de nosotros mismos, de nuestras conciencias. Ciertamente, el problema principal no radica en el nacimiento de otra subjetividad que permita reconocer al otro, en renunciar a toda una historia de violencia. El centro de la cuestión reside en lo que hacemos con el equipaje del pasado. Qué hacer con lo que hicimos, con lo que omitimos. Qué hacer con lo que no vimos y lo que violamos. Con la culpa que impide hablar y lleva a fugar.




      No estoy hablando aquí de nuestra responsabilidad ante la ley escrita, positiva. Cada uno debe hacerse cargo de sus infracciones ante el orden jurídico y social. Estoy hablando de la revuelta interior que implica reconocernos en nuestras culpas y arrepentirnos, renunciando explícitamente a repetir la historia.




      Afirmó un cardenal que hoy es el Papa Francisco: «nuestras culpas parecen haber achatado nuestras miradas. Un triste pacto interior se ha fraguado en el corazón de muchos de los destinados a defender nuestros intereses, con consecuencias estremecedoras: las culpas de sus trampas acucian con sus heridas y, en vez de pedir la cura, persisten y se refugian en la acumulación de poder, en el reforzamiento de los hilos de una telaraña que impide ver la realidad cada vez más dolorosa… Tal chatura espiritual y ética no sobreviviría sin el refuerzo de aquellos que padecen otra vieja enfermedad del corazón, la incapacidad de sentir culpa. Los ambiciosos escaladores que tras sus diplomas internacionales y su lenguaje técnico, por lo demás tan fácilmente intercambiable, disfrazan sus saberes precarios y su casi inexistente humanidad». Esa es la única reconciliación posible: asumir nuestras culpas en los diferentes grados. Cuanto mayor el deber, mayor la culpa. Es necesario arrepentirnos, perdonarnos y construir la paz. En el ámbito colectivo y público, la construcción de esa paz tiene los caracteres de un juicio.




      Reconciliar no es otorgar impunidad sino, por el contrario, encontrar justicia.




      Es reconocer a los que lucharon con constancia inclaudicable por la verdad y la justicia. Reconciliarnos implica el acto de reconocer la virtud de quienes abrieron camino en medio de la indiferencia: las madres, las abuelas de Plaza de Mayo, los luchadores sociales; pero también reconociendo la corrupción presente en esas instituciones.




      Es mantener y activar los procesos judiciales tendientes a conocer la verdad y aplicar justicia. El arrepentido debe contribuir diciendo la verdad, sometiéndose a la justicia y reparando el daño.




      Es luchar con perseverancia por reconstruir un espacio público donde la intención de mentir sea castigada socialmente.




      Es instaurar un sistema jurídico que premie y proteja la verdad y castigue la mentira.




      Es generar una matriz económica, política y social, capaz de distribuir con igualdad y respetando las diferencias. Pan, trabajo, ingresos y derechos de ciudadanía.




      No es cosa menor construir la paz: en esto, precisamente, consiste la epopeya de un pueblo. De adentro hacia afuera. Revuelta interior para construir la paz entre todos los argentinos. Renunciar a la violencia. Admitir que no hay pueblo sin memoria y que la paz no la construyen los escépticos ni los de­sesperanzados.




      El desánimo y el escepticismo son males interiores que nos llevan a la indiferencia y a la fuga. Nos permiten no ser nunca responsables de nada. No basta con ser bueno, se debe testimoniar la bondad en el ámbito público. La Argentina no es de algunos, es de todos.




      Para salir hay que poder entregar. Para entregar hay que poder renunciar. Para renunciar hay que tener coraje y esperanza.




      El nuevo contrato moral y la revolución de los mansos




      El nuevo contrato moral es la construcción de un conjunto de normas morales prohibitivas que fluyen de dos conceptos de valor propositivo: el amor como reconocimiento del otro y la paz como persecución de la verdad y la justicia. No porque un pueblo y sus gobernantes firmen un documento existe contrato moral. Hay internalización en las conciencias o no hay contrato.




      La alianza moral se inscribe y sella en la conciencia de millones y en la lucha perseverante por reinscribirla, todos los días, hasta que se constituya en práctica generalizada. Sellar el contrato implica el compromiso de su traducción en normas jurídicas institucionales. En él debe fundarse la ética de obediencia a la ley. Este contrato es previo a cualquier contrato económico y social o a cualquier contrato constitucional.




      Otros pueblos basaron su nacimiento en este tipo de contratos. Es el caso de los Estados Unidos y el famoso pacto del Mayflower sellado en los barcos, de sustrato claramente religioso.




      No matar, no mentir, no excluir, no humillar, no votar contra los pobres. Todas ellas son cláusulas prohibitivas de orden moral que se traducen luego, como derechos de ciudadanía, en la Carta Constitucional. Son las prohibiciones morales, fundadas en la necesidad del reconocimiento del otro, que salen del contrato moral como prohibiciones y se incorporan al contrato constitucional y social como habilitaciones, permisos o derechos. Este es el acuerdo fundamental de una nación que define de modo central la posibilidad de la congregación y construye un futuro común.




      Esta especie de revolución de los mansos —quienes a partir de una revuelta interior y por medio de la no violencia deciden incluir en un contrato escrito aquellas cuestiones básicas de la vida privada y pública que de­sean garantizar— se concreta, en lo externo y público, en distintos derechos de ciudadanía:




      Ciudadanía de la alimentación de toda la sociedad, como derecho básico que posibilita la vida. Y, en consecuencia, soberanía alimentaria como objetivo prioritario del proyecto nacional.




      Ciudadanía de la infancia por ingresos y por derechos. Se incluye el ingreso mínimo ciudadano para la niñez y el respeto a los derechos constitucionales del niño, especialmente en materia penal.




      Ciudadanía de la tercera edad, por ingresos y por derechos. Contribución social como portadores de la sabiduría, de la memoria y de la experiencia práctica en el objetivo de la transmisión de valores de generación en generación.




      Ciudadanía con relación al trabajo individual, colectivo y/o comunitario. Socialmente reconocido, económicamente retribuido y constitutivo de la dignidad personal.




      Ciudadanía en el acceso a la educación de todas las generaciones. Educación permanente, integrada a la vida comunitaria, portadora y trasmisora de los valores de la integridad moral del sujeto. Educación para la virtud y de la interioridad.




      Ciudadanía en el acceso a la salud, atención primaria y medicamento.




      Ciudadanía en el acceso a una vivienda que garantice cuartos separados, comedor común, patio o espacios libres.




      Ciudadanía en el acceso a la cultura. Para recrear colectivamente la memoria, la verdad y los relatos del pasado, y así también como forma de expresión de todas las manifestaciones de la interioridad del sujeto.




      Ciudadanía que garantice la igualdad de posibilidades y trato de hombres y mujeres.




      Ciudadanía en el acceso a una justicia independiente e imparcial y seleccionada por mérito.




      Ciudadanía que garantice el acceso al diálogo común a través del derecho a saber de las sociedades. Derecho a ser informado, a no ser manipulado ni humillado por la de­sinformación.




      Ciudadanía en el acceso garantizado a todas las formas de relación con Dios en la experiencia religiosa ritual, así como a toda expresión que suponga su ausencia.




      Un pueblo llega a constituirse en ciudadano sólo si se garantizan los tres contratos: el contrato moral, el contrato económico y social y el contrato constitucional.




      Este estado de conciencia como estado espiritual de una Nación, o por lo menos de una mayoría importante de la Nación, es previo y garante de los demás contratos. En consecuencia, todo compromiso, con una alternativa republicana, de libertad, igualdad y justicia, implica la necesidad de cada uno de adentrarse a sí mismo para reconocer sus culpas, que son dolores. Para entregar ese dolor, arrepintiéndose y perdonándose para hacerse ligero de equipaje y caminar por la vida trabajando, en serio por la libertad, la ley y la República. No es necesario que seamos todos, pero sí que seamos millones, para sostener con confianza y con constancia el trabajo que viene. Todos tenemos derecho y posibilidad de cambiar, hasta el último día de nuestras vidas.
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